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Aunque la vida en la prisión está sometida a muchas reglas, las
dificultades realmente aparecen ante las normas estúpidas y
arbitrarias impuestas por guardias concretos, bien por que se aburren
o porque son estúpidos, y que no sirven para nada excepto para crear
hostilidad y para fastidiar.

Una de estas reglas fue creada por un guardia en la biblioteca, en
realidad por el único guardia que trabajaba allí. Prohibió meter en la
biblioteca cualquier cosa que sirva para beber. Además de no ser una
norma real de la biblioteca, las tazas se necesitan fuera de la
biblioteca para poder coger agua helada de los refrigeradores del
patio, por lo que es necesario llevar siempre una consigo cuando se está
fuera del edificio. Es difícil (si no imposible) corregir esta norma
estúpida, así que es mejor encontrar una alternativa. En el caso de la
prohibición de meter vasos, esta fue mi solución.

Como es imposible esconder tazas o vasos reales al entrar en la
biblioteca, se me ocurrió la idea de una taza plegable. En su forma más
fácil podría ser una bolsa de patatas fritas, que cuando no se usa se
puede doblar y esconder entre los papeles.

No tiene muy
buen aspecto,
pero funciona


